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GoDdOGtas 

Opuestas 
Como se aguardaba, la supuesta dis

conformidad de Moret con el proyecto 
de ley regulando el derecho de Asocia
ción se ha desmentido. Ni el ilustre po
lítico dijo nada que pudiera interpretar
se en ese sentido ni dicho proyecto le 
parece lo detestable que se cree. Moret, 
haciendo honor á sus palabras de la Cá
mara popular, sigue en el miánio puesto 
que semanas há ocupaba, y su-( ideas 
radicales continúan siendo tan democrá
ticas como antes. Las frases que se le 
atribuyen, palabras que han recorrido 
toda la península en medio del mayor 
asombro, son totalmente inexactas, fal
sas á todas luces. Los propaladores de 
semejantes patrañas, gentes desaprensi
vas y desconocedoras de lo que es la 
consecuencia política, olvidaron que sus 
intrigas,por lo mismo que eran S')r[)rjn-
dentes, iban pronto á ser desmentidas 
en la forma que se ha heciio y se lanza
ron al campo de las aürmacioues 
inexactas,donde el ridículo las ha acom
pañado á todas horas, sin abandonar
las. 

Un periódico carca, «El Universo», 
fué el padrino de tan burda y desprecia
ble farsa y la gran falange de publicacio
nes de esta laya la que propaló la noticia. 
A nadie más'que á genlefle esa clase po
día ocurrírsele un tan mayúsenlo.<lispa-
rate y conlraningún otro proyecto podía 
dirigirse el ataque. La ley de Asociacio
nes, que desde el primer día se le atra-
gantüá quienes podíansalir perjudi' a los 
con ella,es el punto á que todos los liic-
gós converjen. La guerra santa, al estilo 
de la que pregonan ios santones marro
quíes, se le ha declarado y todas las ar
mas, todos los medios parecen buenos 
pai'a hundirla. Pero no cuentan los nue
vos «mártires» que también los radicales 
S'i aprestan a defenderla y que.coutra las 
predicaciones, opondrán Jo^ l)eclios,mas 
hechos de elocuencia abrumadora, que 
digan todo el cansancio que vá sintien
do el pais de que se juegue con éi como 
si fuera un juguete. Y tal ve/, dee.so,que 
dice con alguna claridad algo tiue no lo
dos querrán comprender, resulte que las 
armas clericales se vuelvan contra ios 
mismos que las emplean, contra los que 
se creen con derecho de vida y muerte 
sobre los españoles. 

Bastaba á simple vista leer la opiniojí 
que le achacaban al ilustre estadista, 
para comprender lo descabellado del in
tento. Nadie que piense de un modo no-
dianamente cuerdo, ninguno que no ten
ga interés en creerlo á cierra-ojos, podr-ía 
reputar como cierta la infornuición reac
cionaria. Eu primer lugar, estando tan 
recientes las categóricasdeeluracioniis de 
Moret sobre su conducta, era difícil, im
posible, que cualquiera persona la cre
yese, y des; u53,couociéndose su opinió:i 
respecto á dicho asunto, en el cual seria 
más radical, era imposible de toda im
pasibilidad que crease obstáculos á inia 
medida de avance, nece.saria para impe
dir el asombroso desarrollo de las órde
nes religiosas y para dilicullar la inva
sión de las expulsadas de Francia. Alri-
huirle una opinión contraria, ade.,.ásde 
no dar ningún resultado práctico, como 
o 'urre, ha sido pregonar las malas arles 
tie que se valen paia combatir á los ra
dicales españoles, que no tienen porqué 
o.ultarse ni se ocultan para lóborar por 
sus ideas. Mientras unos, los que más 
alardean de nobleza en las acometidas, 
preparan emboscadas, los otros, los que 
no se bombean á si m¡smos,revlstan sus 
ejércitos y los ordenan para repeler el 
ataque, sin recurrir á los engaños. 

La diferencia que va de una á otra 
conducta es demasiado ostensible para 
que nosotros intentemos ponerla de ma-
nifleito, Basta con referir los procedí-

mientos que ambos ejércitos emplean i D. N. ha cubierto á D. 
para combatirse, para que el lector juz-; flor. 
gue de la valía de los recursos de cada 
cual. Ahora no se puede decir que las 
inexactitudes parten de periódicos radi
cales, razón que aducen siempre que se 
les pilla en descubierto; como -tampoco 
decir que la afirmación la hacen por 
habérsela oído á algún político avanza
do. El mérito ó desmérito de lo que 
afirman, á ellos, sólo á ellos pueden 
achacárselo. 

Iba siendo ya ocasión de que se la 
pillara en un tan estupendo infundio, 
para que esa seriedad de que hacen alar
de desapareciera, pues tal vez no tengan 
ahora el valor de negar sus intenciones. 
«El Universo», que quiso perjudicar á 
los demócratas, los ha ayudado, ya que 
ha puesto de nmniftesto los procedi
mientos que emplean los carcas para 
combatir, y eso vamos ganando. 

Entremeses 
D. N. es un señor joven, temerario, 

arrogante y que no conoce, «|)or expe
riencia propia, la tentación de la adu
lación.» 

Nosotros no lo sabemos, pero él nos 
lo declara eu «1 periódico cario-conser
vador La Verdad, con motivo de batir 
palmas en honor del Dr. 1). Félix Sán
chez (1). 

y ved los términos de la declaración: 
<.aunque no la aduriiHraii otras preiutati, 

inny Uigiia do aprecio aeií» la obra que pre
sentamos al público, »ca;<o por tuineiidaí) v 
arrogancia jiivenileB y acttstj con VHrgünnía y 
ooiifnaión da la se/lora obri» preaeiita l«, p r 
ser tul o\ preaentador». 

No nos atrevemos á descifrar esc pe
riodo. 

Porqiiñ nos encontramos con una se
ñora y un tal bastardilleados. acompa
ñada ella de vergüenza y confusión y él 
de arrogancia y juventud. 

y , francamente, no nos giisla uu^er-
nos en vidas ajenas. 

El M. I. articulista ha puesto de enho
rabuena á La Verdad, cuyo es colabora
dor (estilo D. N ), á la rotlacción de EL 
DEMÓGIUTA y á... D. Jacobo, el cura de 
Socobos. 

A quien ha puesto en un brete es al 
ex-secretario episcopal, si quiere expli
car la siguiente frase que, refiriéndose á 
él, dice D. N.: 

»... nos lia puesto de enhorabtfelíu (resul
ta que el Sr. Sánchez pone de enhora
buena á todo el mundo) «y p">r la psrte qne 
me toca le doy las graciac. » 

¡Válganos Dios! 
¿Qué culpas tendrá sobre su alma el 

buen ex-secretario para que asi lo pon
gan... en evidencia? 

y le llamen benemérito porque tiene 
«conocimientos escrituriarios.» 

Pero D. N. es hombre sincero aunque 
joven y arrogante. 

Porque luego,nos dice que hay discon
formidad entre lo que ordena Pió X y lo 
que enseña el Sr. Sánchez. 

Y espera se pongan de acuerdo cuan
do se publique la segunda e.lición de la 
obra felixista. 

Por nosotros, no hay inconveniente. 
Esperemos. 

y fíjense ustedes bien. 
En la obra de D. Félix (porque se tra

ta de una obra, y nueva, y en dos to
mos) no hay «eruplos agrios», según 
dice el comentarista. 

Lo creemos. 
Para algo habría de servirle tener un 

hermano médico j de s i misma altura. 
Para lavar las producciones fraterna 

les con agua de Vichy. 

Porque pensamos habernos entre
tenido un rato con las majaderías que 
escribe ese señor,defendiendo la elección 
de Pidal enfrente de la candidatura de 
Menendez P«Iayo. 

Pero nos encontramos con los pruri
tos escrituriarios de D. N. 

y olvidamos á D. Miguel. 
Haciendo, á la vez, un reclami para 

la obra del ex-secretario. 
Que tiene dos tomos (la obra, no don 

Félix) de22i páginas uno y 3S7 el otro. 
Y se d í barata y á prueba. 

PLUMAZOS 
ELOGIO DEL SR. PIDAL 

/). Alejandro Pidal me admira. Si no 
existiese en el cielo Santa Rita de Casia, 
mi denocián integra sería para D. Ale
jandro Pidal y Mon. Ei el santo más 
completo que nos queda, Sólo le falta 
morirse para hacer milagros. Superior 
á I í vulgaridad corriente, no ha querido 
mostrar su ingenio en ningún ram-^-del 
saber humano. Dicett. síti enemigos qu-, 
consagró la ecisle »;/1 á-eiluliar el in
flujo del canlo llano en el letgnaj •. La 
sospecha de que ello fuese cierto tnso que 
se le llevara á la Academia. Oíros han 
ido por menos causa. A'tora se comenzó 
á creer que sería posible que can el tiem
po se decidiera D. Alejandro á pensar 
en componer »u gran obra: íníluenwia 
de los libros inéditos en la civilización 
española. Por si era verdad qaa el gran 
liombre pensaba escribir un volúimn, se 
le ha hecho presidente de la Acai'unia. 
Ksto constitttye innegable progreso. 

Sin embargo, dudo que el hombre in 
signe se decida á eicribir. Edá muy por 
encim.i de esas superfluidades que se 
llaman libros. Si allá en siis mocedades 
amparó con su nom'>ri; dos obras inclu
seras, fué por caridad. Hoy lamenta con 
amargura haber favorecido así á un tra
vieso ayuda de cámara escritor. Aque
llos volúnteiies le han perjudicado mu
cho. Hasta hace pocos días no se le nom
bró presidente dQ la Compañía Aíucare-
ra. Don Alejandro tente que, por causa 
de aquellas dos producciones, no se le 
haga presidente del FoiH talo de la Cría 
Caballar, cargo para elque hoy se halla 
capacitado. Y si al discurrir en torno á 
tan alta dignidad le aqueja la espanto
sa aprensión de haber tenido un pensa
miento, son necesarias las persuasivas 
exhortaciones del confesor para conven
cerle de que no es posible pierda por esto 
ningún cargo terrenal, ni la plasa de 
presidente del Paraíso... 

Desde el punto de vista académico, la 
lección de ayer es perfecta. Los 16 seño
res que votaron por el Gran Silencioso 
han querido honrarse en él. La tiranía 
del saber es la más nociva: los votantes 
han sido lógicos. La historia de la Aca
demia exigía que Pidal parase en Pre
sidente, tílegir á un pensador, á un ar
tista para tai cargo, era imposible. Yo 
no sé que los aapateros se hayan hecho 
presidir par un histólogo, ni que el gre
mio de aperadores haya colocado á su 
frente á un ingeniero. Cada oveja con su 
pareja. Si; los 16 electores de D. Alejan
dro han sido lógicos. La Academia ha 
puesto las cosas en su lugar. Guando se 
declare que ella ha de ser útil para algo, 
sabrá elegir de otro modo. Hasta hoy,el 
cargo de académico es la antesala de la 
canonización. D. Alejmdro es el tínico 
santo que nos queda. Aún no ae ha 
muerto, y ya hace milagros: pone de 
acuerdo á cuantos hombres tienen sen
tido común en España. No era fácil. Se
pamos agradecérselo. 

AUGUSTO DH VIVHRO. 

Miguel Peña- so tendrá en nuestra historia parlamen
taria el lugar á que su importancia 1» 
dá derecho. Quizá esta transcendencia 
no fuese apreciada en el momento; aca
so de ella no se ocupau los periódicoa 
ministeriales; pjro la significación es 
evidente. 

Desde donde nos encontramos coloca
dos, por arraigo de profundas convic
ciones, que, antes ponen lo esencial de 
la democracia que lo accidenta! ile la 
forma y procedimiento para Ijacerla 
efectiva, no hemos de aplaudir el fondj 
del discurso dei Sr. Lerroux; pero su 
tendencia ha de merecer conütanles ala
banzas de los amantes del régimen par
lamentario y de la libertad sin mistifi
caciones. 

Insistamos en que negar respetos al 
régimen imperante, á la legalidad cons-
tuida, me.e^e reprobación, más el salu
dable camino emi)rendido de discutir 
todo lo qiií', siendo iin¡)tíráonal, no ata 

(U 
padj 

Ahora, una confidencia. 

Aque! «eflor que fué Secretario del OWs» 

DE MADRID 
(De nuestro redactor-corresponsal) 

DE POLÍTICA 
La sesión de ayer tarde en el Congre-j 

(ueá la inviolabilidad precisa y necesa
ria del jefe del EiLado, marca y progre
so, y consentirlo, por los que, de evitar 
que asi suceda están encargados, dá 
más fuerza, avalora más el señorío de 
la democracia, el del respeto á todas las 
opiniones muestra, en fin, el campo que 
^e concede [)or los goberiuxntes á toda 
idea qne n ) implique una negación del 
orden social. 

Por eso el presidente déla Cámara que, 
con su luminoso talento ha acertado á 
ser la encarnación del radicalismo, den
tro de !a democracia monárquica, cortó 
el incidente, en cuanto tenía de e.xceso, 
más qu! con la autoridad que de su sitial 
emana, con el tacto peculiar en tan ex-
oepeional parlamentario. 

Fué, míi-esj bien, el habilísima modo 
de atajar al diputado republicano, la 
confirmación de que n ) se niega, de que 
no puede negai"Se, en el temí)lo de la re
presentación nacional, derecho á su-s 
miembros para (fue ju/;guen dé lo exis
tente con amplilnd de criterio, extorio-
iundoaUí , sentimientos y a-ipiraciones 

de parle.de un pueblo que, con el resto 
de él, constituye la soberanía de una na
ción. 

* » 
L i cuestión de M UTuecos, tratada en 

el lugar correspon líente de fj-j presu
puestos, dio ocasiona un notable discur
so de 1). G ibriel Maura, en el que con-
firm ') lo que por su i libros tenía dem )s-
trado: que en este aspecto de la ciencia 
es una autoridad. Y con.nrmó tambiéii, 
que el pjrven r de España vive del lado 
de África; que nuestra expasión comer 
cíal puede comenzar en aquellos merca-
doí, y que no hay actualmente problema 
más interesante en la política interna
cional que el problema marroquí. 

« 

Pero con ser lo ligeramente apuntado 
de verdadera substancia, con implicar 
lodo ello, una labor fructífera, en lo que 
á las ideas y á los intereses materiales 
puede afectar, la sesión de mañana atrae 
ia atención con asomos de fausto suceso. 

El sentido radical de la ley de Asocia
ciones, la violenta manera de expresar
se en estos dias, próximos á su discu
sión, la prensa conservadora, y muy es
pecialmente el más genuino órgano del 
«bloque» de la derecha, «La Época», ha
cen pensará los incautos que aquí pa
sará illgO. 

Desechen los timoratos infundados 
miedos. Los conservadores y sus aliados 
no han percibido que B(*paña no está ya 
sin pulso; y ante esa ceguera, se com
prende que condasen la derrota del pro
greso que se inicia á s u s amenazas. Su 
situación, mañana, ante el pais, ante la 
misma opinión conservadora, será deci
siva. 

Si adoptan el obstruccionismo, se co
locan fuera de las prácticas sancionadas 
para uso de las agrupaciones guberna-

cen una resistencia seria, que radique 
en los principios, y no en estímulos de 
mal entendido amor propio, es certísi
mo que su evidente derrota tendrá ma
cho de honrosa; témlráj para todos, fat 
consideración respetuosa de que una mi-
noria monárquica elegida jKjr sistema 
democrático ha acatado la decisión de 
una mayoría que encarna au espírituen 
la aspiíaciófi d» ua paebié que tiene 
conciencia de su .soberanía. 

S5 Noviembre 1906. 
D. V. 

PROCESO 

eoDtpa la polieía 
Nuestro quer ido colega el impof-

ttnti! periódico inudri leño «Diario 
UuiviH-Siil», ocu{>ándo9ede la dena i i -
cia que hicimo.s cont ra ia policía, 
dice respecto al asunto en su núme
ro llegado ayer á Murcia, lo si
gu ien te . 

«Sueleen Espifi i encoinendarsa el 
rnnulo de la policit á gente de la 
más in l imí extrapión social. Asi 
Hcontece que los abusos de autor idad 
sean, en acasiones, más tcmibleg que 
las f i l tas contra la ley. Eu Murcia, 
según leemos en la prensa local, 
acaba do suceder eso. Eu presencia 
del jffe do pulicia y con su a y u d a , 
se h\ apaleado bárbaramentts á un 
individuo por cinco ó Seis veces El 
iuf liz tiene el cuerpo lleno de ca r 
denales y la cabez* llena do ch icho
nes; el goberuadar h i podido cercio
rarse do ello. Tales proceditiiienios 
policiacos indigunn. Ese jefe de poli-
cís ul uso do las salvajes kubi las 
marroquíes , debe ser cas t igado in-
me<liata y severamente . Es vergon-
zos que eu pleno siglo XX baya a u 
toridades que crean hay d<-rtcUo á 
tratar á un ciudadano como lo har i i t 
el j-ífc do una hord i africau.i.. .» 

TEATRO ROMEA 
Con oxceltírite* e n t r a d l a por t a rde 

y noche se verificafoii aye r cu el 
T e i t r o Romea las funciones a n u n -
c iad i s .que eran las ú l t imas por esta 
compañía . 

El público, que sabe aprec ia r el 
trabajo de los ar t is tas , premió en 
jus ta medida ios esfuerzos qne todos 
hicieron porque los concur ren tes s a 
lieran complacidos . 

« L i m u j . ' r del sereno», «¡Lagar
to!. . . ¡Lagarto!. . .» y «El octavo no 
mentir», por la ta rde , y «El pr imer 
g i l a n y «í í jhemia», por la noche, 
obtuvieron una interpretación m u y 
esmerada . 

Al final de esta ú l t ima , para rec i 
bir el premio á su trabajo, tuvieron 
quo salir los a r t i s tas kl palco escé
nico. 

L'i compañía de Sa l r a t , que en su 
breve temporada se ha captado las 
s impat ías de los murc i anos ,marcha rá 
enseguida á Car tagena , donde está 
con t r a t ada . '^ 

No puede negarse qua la tempo
rada en Murcia h á s i á o muy br i l lan
te para la compaftia. 

TRIBUNALES 
HOMICIDIO Y HURTO 

Él sábado á las ofilio y medía lernlínó 
mentales, y ante sus partidarios desinte-Ln esta Audiencia la causa contra Pran-
resados, mostrarán la escasez de los fun-L,j^co Torres Pelíicer y oíros por el de-
damentosde su oposición; pero, si aban-{j¡to de homicidio y hurto, de la que r|i-
donansste camino, si a l a discusión van I njos cuenta. 

sin otros prejuicios que ios que da su ElJurado de San í u a n Á\A « A- I 
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